
 

Monición: En esta tarde nos hemos reunido para celebrar una 

vigilia de oración en torno a la luz de la Paz de Belén venida 

desde la Cueva donde la tradición señala que nacía Jesús hace 

dos milenios. Lo hacemos para reconocer en Jesús el Sol naciente 

que vino a liberarnos de la oscuridad y de las tinieblas. Cuando 

una luz se enciende en medio de la oscuridad nos permite ver, 

nos da seguridad y esperanza; la luz nos ayuda a reconocer por 

donde vamos y por donde hay que seguir. Señor, tú eres nuestra 

Luz. 

Canto 

Comenzamos nuestra vigilia cantando: “Enciende una luz”…u 

otro canto que haga alusión a esta luz de Jesús que viene a 

nosotros: 

- El Señor es mi luz y mi salvación 

- Tenemos que encender una luz, aunque sea pequeña… 

- Hay una luz 

- Nacidos de la luz, hijos del día… 

Exposición del Santísimo 



(En los lugares donde sea posible se puede exponer el Santísimo)   

- Viva Jesús Sacramentado, viva y en todo sea amado… 

(Padre Nuestro, Ave María y Gloria…); 

Jesús Tú eres la luz de nuestra vida: no permitas que las nubes, la 

oscuridad, los problemas y angustias oscurezcan la claridad de tu 

amor. 

- Viva Jesús Sacramentado, viva y en todo sea amado… 

(Padre Nuestro, Ave María y Gloria…); 

Jesús Tú eres la luz de la esperanza: por eso, aunque caminemos 

por cañadas oscuras no tenemos miedo porque tu Palabra es luz 

en nuestro sendero y guía nuestros pasos a la verdadera vida. 

- Viva Jesús Sacramentado, viva y en todo sea amado… 

(Padre Nuestro, Ave María y Gloria…) 

Canto: El Señor es mi luz y mi salvación…  

 

Oración inicial 

 
(Se puede leer a dos coros o a 
dos voces según versos pares 
e impares; o leyendo cada 
uno una de las partes de cada 
verso) 
 

Ven Señor te necesitamos, 
las tinieblas agobian nuestro 

corazón 
 

 Queremos ver la luz de tu presencia Señor, danos la alegría 
de descubrirla en todo lo que nos rodea. 



 

 Queremos permanecer en la luz, danos fortaleza espiritual  
para no desfallecer. 

 Queremos ser luz de amor y esperanza, danos tu sabiduría 
para vivirla. 

 Queremos ser luz para los que viven en la pobreza, danos 
generosidad para compartirla. 

 Queremos ser luz para los que viven tristeza, danos la 
alegría de contagiarla. 

 Queremos ser luz para los que viven soledad, danos 
solidaridad para acompañarles. 

 Queremos ser luz que transforma, danos el valor para ser 
testigos. 

 
TODOS: ¡Ven a iluminar lo más escondido de nuestra vida, que 
necesita ser cambiado! 
 

Escuchamos la Palabra de Dios 

“El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande; 

habitaba en tierra y sombras de muerte, y una luz le brillo. 

Acreciste la alegría, aumentaste el gozo… (Is 9, 1-2)”. 

 

 



 

Reflexión 
Muchas veces vamos caminando en tinieblas sin darnos cuenta, 

porque vivimos en el engaño sutil de nuestro egoísmo y nos 

dejamos guiar fuegos artificiales que nos son luz verdadera. Sin 

embargo, quien sabe mirar desde Cristo lo primero que descubre 

es la grandeza del otro que camina a su lado porque  aprende a 

mirar como Jesús. El que tiene la luz de Cristo vive la alegría del 

amor y la esperanza que alumbran nuestra vida de toda persona. 

Como decía el Papa san Juan Pablo II: “La luz de la mirada de 

Jesús ilumina los ojos de nuestro corazón; nos enseña a ver todo 

desde la luz de su verdad y de su compasión para todos los 

hombres… haced resplandeced la luz de Cristo en su vida, no 

esperen de tener más años para aventurarse en la vida de la 

santidad. Comunicar a todos las belleza del encuentro con Dios 

que da sentido a vuestra vida” (Juan Pablo II,  2002). 

Canto…“La llama”     Tu eres la llama que siempre soñé.… (u otra 

que haga alusión a la luz) 

Oración comunitaria 

Oremos: Padre eterno tu que 

nos has rescatado de las 

tinieblas con la luz de tu Hijo 

danos la alegría de ser 

comunicadores de esta luz. 

Respondemos a cada 

invocación: 

Queremos llevar la luz de 

Cristo 



 

 Para que perseveremos en los mementos difíciles que no 

vemos claro con la ayuda de la luz de la fe y de la 

esperanza. Oremos. 

 Para que cada cristiano en estas fechas encienda de nuevo 

la luz de Cristo que habita en su corazón. Oremos 

 Para que las personas que viven en tribulación y oscuridad 

a causa de la guerra sean sostenidas por la luz de la fe. 

Oremos 

 Para que los enfermos y ancianos de nuestras comunidades 

reciban también una luz de esperanza en sus casas y asilos. 

Oremos 

 Para que los niños y jóvenes de nuestras parroquias se sean 

portadores de luz y de paz para sus familiares y amigos. 

Oremos. 

 

Oración final 

(En este momento donde se ha expuesto el Santísimo se reserva mientras se puede cantar “día 

y noche van tus ángeles Señor con migo”, u otro canto similar) 

Sacerdote: Atiende Padre las 

suplicas que con fe te 

expresamos, es el clamor de 

tus hijos que como ciegos 

del camino, buscamos la luz 

de la verdad que nos libra de 

la oscuridad y transformar 

nuestras vidas. PJNS. 


